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Sociedad del Divino Salvador – Movimiento Juvenil Gaviota

Taller de Formación para Instructores de Vuelo

Tema 5: Pistas para Conocer la Realidad (Parte 2)

Reunión N°:

          Fecha:____
/

/


Hora:




Lugar de la reunión:











Participantes:

Ausentes justificados:

Ausentes no justificados:

Liderazgos:

Animador:





Cronometrista:






Recepcionista:




Cultivador:






Secretario:





Expositor:






Monitor:





Recreador:





Objetivo de la reunión: 

Conocer una metodología que favorezca la realización de un análisis serio y profundo de la realidad social.

Agenda de la reunión:

	Min
	Punto de Agenda
	Liderazgo

	15’
	Recepción
	Recepcionista

	2’
	Lectura de Agenda
	Secretario

	15’
	Compartir de Experiencias
	Monitor

	45’
	Exposición
	Expositor

	20’
	Espiritualización
	Espiritualizador

	5’
	Puntos Varios
	Animador

	10’
	Conclusiones y metas
	Secretario

	3’
	Cultivo 
	Cultivador

	2’
	Monitoreo
	Monitor

	3’
	Despedida
	Recepcionista


Desarrollo de la Reunión:

· Recepción:
El ambiente puede estar preparado con fotos de los grandes líderes internacionales del momento (pueden ser líderes políticos, religiosos, económicos, sociales...).

Se presenta el tema de la reunión (pistas para conocer la realidad), recordando que es continuación de la anterior.

Se invita a los participantes a leer juntos las palabras dichas por Mons. Van Thuan en su libro “Testigos de Esperanza” (Capítulo 4), mientras se va leyendo (la lectura la pueden hacer entre varios para que no resulte cansona), pueden colocarse carteles que resuman en un par de palabras cada luz y cada sombra:

Las primeras palabras de la Constitución pastoral del Concilio Vaticano II son cuatro sustantivos de singular fuerza evocativa: Gaudium et spes, luctus et angor (alegría y esperanza, tristeza y angustia). 

Empiezo por las luces.

Después de dos guerras mundiales en la primera mitad del siglo, con sufrimientos inauditos, con millones y millones de víctimas, con ingentes destrucciones como nunca anteriormente, el mundo, durante muchos años en la segunda mitad del siglo, ha vivido la pesadilla de la guerra fría entre los dos bloques ideológicos, con la constante amenaza de una guerra atómica. Con la caída, en Europa, de los regímenes totalitarios, que, según el Libro negro del comunismo, causaron 100 millones de víctimas, se ha abierto una nueva perspectiva de paz.

Podemos observar con gozo progresos muy notables:

· la mortalidad infantil ha disminuido a la mitad desde 1965;

· la esperanza de vida ha aumentado 10 años desde 1970;

· la asistencia a la enseñanza primaria y secundaria se ha más que duplicado;

· la alfabetización de adultos ha pasado de menos del 50% a más del 70%;

· la renta media per per se ha más que triplicado en los últimos 50 años. 

A las puertas del tercer milenio, la humanidad se alegra de ver crecer la conciencia de los derechos humanos universales, del derecho de los pueblos a autogobernarse, la valoración de la identidad cultural, el respeto por las minorías, la percepción generalizada del valor de la democracia y del libre mercado.

Las religiones están cada vez más decididas a proseguir su función de diálogo y de reconciliación como elemento fundamental de paz y de unidad.

La promoción de la mujer halla eco tanto en la sociedad civil como en la Iglesia. La responsabilidad respecto a la naturaleza arroja nueva luz sobre la conciencia de que es un don de Dios. Los grandes progresos de las comunicaciones, de la medicina y de las ciencias son motivo de esperanza para el bienestar del hombre y de gratitud al Creador.

En la dimensión espiritual, se nota en contextos significativos un gran despertar, una nueva búsqueda de la interioridad y de la autenticidad. Crece el «hambre» de oración, de encuentro con el Absoluto. La globalización está contribuyendo en cierto modo, al porvenir de un mundo más unido y solidario, bajo el signo de la fraternidad universal. Los nuevos movimientos eclesiales florecen como una primavera en la Iglesia con su testimonio de alegría en la fe, en la esperanza y en el amor.

Ver cómo la humanidad entra en el tercer milenio con grandes posibilidades de paz y de progreso nos alegra y nos anima. Pero en mi trabajo cotidiano constato que muchos pueblos sufren porque son marginados y discriminados y no se respeta su dignidad humana. Hay muchos «lázaros» alrededor de la mesa de los ricos, padeciendo pobreza e inseguridad sanitaria y cultural.

Según el Banco Mundial:

· 1.300 millones de personas viven por debajo del umbral de la pobreza absoluta;

· 840 millones de personas padecen hambre, de las cuales 200 millones son niños.

De éstos, cada año 13 millones están condenados a morir: casi 36.000 al día, 1.500 por hora, 25 por minuto, 1 cada 3 segundos.

Hay en el mundo muchos «lázaros» que se alimentan en las calles con lo que dejan en los platos los clientes de los restaurantes. ¡Es algo inimaginable!

Unos mil millones y medio de habitantes de la población mundial tiene una esperanza de vida inferior a 60 años; más de 880 millones no tienen acceso a la sanidad, y 2.600 millones carecen de acceso a las estructuras sanitarias básicas.

En el período de 1990-97 el número de personas con sida pasó de menos de 15 millones a más de 33 millones.

«Todo eso se desarrolla –afirma del Papa- sobre el fondo de un gigantesco remordimiento constituido por el hecho de que, al lado de los hombres y de las sociedades bien acomodadas y saciadas, que viven en la abundancia, sujetas al consumismo y al disfrute, no faltan dentro de la misma familia humana individuos y grupos sociales que pasan hambre. No faltan niños que mueren de hambre a la vista de sus madres...».

Y la pobreza genera otras plagas: la prostitución, que implica a medio millón de mujeres sólo en Europa occidental; el comercio de la droga entre los niños; la violencia y el crimen. La falta de trabajo es causa de muchos suicidios de jóvenes desesperados.

En estos años, y especialmente en el contexto del Gran Jubileo, Juan Pablo II ha pedido que se condone o al menos se reduzca la espiral perversa de la deuda de los países en vías de desarrollo. El ejemplo de África es el más impactante. Si bien entre 1980 y 1996 el África subsahariana ha pagado dos veces la suma de su deuda externa, hoy está tres veces más endeudada que hace 16 años. 

Un rostro especial de la pobreza es la inseguridad cultural. En 1997, más de 850 millones de adultos eran analfabetos, y más de 260 millones de niños estaban excluidos de la enseñanza primaria y secundaria.

Más aún: el comercio ilícito de droga y armas y la circulación de dinero negro son causa de guerras. Entre 1989 y 1998 ha habido 81 conflictos armados: 3 entre Estados diferentes y 78 civiles. Miles de niños con sólo 14 años han sido movilizados forzosamente y enviados a la guerra como soldados. Muchos de ellos han muerto, otros han quedado minusválidos y otros se han habituado al odio, la violencia, las masacres...

Nos viene al pensamiento el Monte de los Olivos, frente a la ciudad de Jerusalén. En ese lugar Dominus flevit -«el Señor lloró»- viendo su ciudad.

Si Jesús pasara hoy por este mundo «doloroso y dramático», lloraría y exclamaría: Misereor super tubam -«Siento compasión de esta multitud».

En muchos lugares, Él sigue crucificado y grita: Sitio -«Tengo sed».

No obstante los reconfortantes progresos registrados, en este período de globalización la distancia entre ricos y pobres se agranda cada día más.

Es increíble que la fortuna de las tres personas más ricas del mundo sea igual al producto nacional de las 48 naciones más pobres. 3.300 millones de personas viven con menos de un dólar al día.

Es estremecedor saber que en los países industrializados vive el 88% de los usuarios de Internet, mientras que 2.000 millones de personas carecen de electricidad; y que el 20% de la población rica del mundo consume el 86% de todos los bienes.

Otra zona de sombra cubre toda la esfera de los valores morales de la persona, en su interioridad y subjetividad. Podemos destacar un peligroso relativismo moral, un «desarrollo canceroso de la subjetividad» que propaga la descristianización, el ateísmo práctico, la reducción de la fe al ámbito de lo privado. Al mismo tiempo proliferan las sectas y los distintos fundamentalismos. Si en los siglos pasados la Iglesia sufrió fuertes crisis de fe, en nuestra época la crisis afecta a la moral: se ha oscurecido la verdad de la persona humana. Y entonces se disgrega la familia, se altera el orden de la creación, se abusa de la libertad, no se respeta la vida...

Una vez terminado el texto, se invita a contemplar los carteles que se han pegado ya sea en la pared o en el piso. No se realiza ningún comentario sobre ellos, pero viendo esta realidad se invita a participar en la reunión.

· Lectura de Agenda:
Se lee y explican tanto el título del encuentro como el objetivo para el mismo. Luego se presenta la agenda que se reparte en ese momento.

· Compartir de Experiencias: 
Es importante compartir en este momento la experiencia con la oración de la semana. Otros puntos a compartir podrían ser: experiencia más significativa de la semana, logros alcanzados, dificultades presentes, etc.

· Exposición: Algunas ideas.

En este momento se hace un resumen del encuentro anterior y se revisa el cuadro que han realizado los participantes en su casa.

Para elaborar el árbol social (análisis de estructura) se presenta una breve explicación y preguntas a contestar.

Guía mínima para elaborar el árbol social (análisis de estructura)
:
La sociedad puede presentarse como un árbol, pues él nos da la idea de cómo su vida depende de la interrelación de sus partes: la raíz (alimentación), el tronco (soporte) y las hojas (respiración).

La raíz representa lo económico; el tronco, lo político y las hojas lo ideológico. Al igual que un árbol, cada uno de los componentes de estructura social cumple una función, y la relación e interdependencia que mentienen entre ellos hace posible su existencia.

Teniendo la imagen de árbol como telón de fondo se puede investigar la estructura de nuestra sociedad, desarrollando el cuestionario que presentamos a continuación. Para propiciar el carácter investigativo y participativo del trabajo se pueden crear tres subgrupos. Cada uno trabajará un aspecto de la estructura social. Posteriormente se tendrá una presentación de los resultados y un debate de discusión y profundización de los mismos.

Recordemos que la estructura comprende los elementos más estables y globales de una sociedad.

RAICES: Nivel económico y social

1) ¿Cómo está distribuida la propiedad de los medios de producción (tierras, industrias, bancos)?

2) ¿Qué clases o grupos sociales encontramos?

3) ¿Cuáles son los recursos naturales principales del país? ¿Quiénes y cómo lo explotan?

4) ¿Qué organizaciones empresariales y de los trabajadores existen?

5) En cuanto al comercio exterior, ¿qué exportamos y qué importamos? ¿Cómo son nuestras relaciones económicas con otros países?

6) ¿Cuál es la dependencia de la economía a nivel internacional?

7) ¿Cuál es la situación social de las clases trabajadoras?

TRONCO: Nivel jurídico-político

1) ¿Qué grupos sociales tienen el poder político?

2) ¿Qué organizaciones políticas existen y qué intereses representa cada una de ellas?

3) ¿Cuáles son las características del manejo político del Estado y de los partidos políticos?

4) ¿Cómo están conformadas las fuerzas armadas y qué papel cumplen?

5) ¿Cómo funciona el poder legislativo y judicial?

6) ¿Cómo son las relaciones políticas con otros países?

FOLLAJE: Nivel ideológico

1) ¿Cuáles son los principales aparatos de producción y reproducción ideológica?

2) ¿Quiénes son los dueños de los principales medios de comunicación y a qué intereses sirven? ¿Cuál es su influjo ideológico?

3) ¿Cuál es la mentalidad (ideas comunes), valores, creencias, prejuicios, costumbres predominantes en la sociedad?

4) ¿Qué tipo de educación se da en el país y a quiénes beneficia? ¿Cómo está estructurada la educación?

5) ¿Qué papel está cumpliendo la Iglesia como institución social?

6) ¿Cuáles son las principales características de la familia en el país? ¿Qué aspectos peculiares tiene según las clases sociales? ¿Cuáles son las relaciones predominantes en la familia: entre pareja y entre padres e hijos? ¿Qué mentalidad les transmiten a los hijos?

· Espiritualización: Método: Orar buscando las semillas del Reino.

Se invita a sentarse en parejas.

Comenzamos la oración cantando Uhh Ahh... He aquí que el Reino...
Se cierran los ojos, se hace el ejercicio de relajación. 

Escuchamos el texto de Mt 13,47-48. ¿Qué cosas debes dejar y cuáles expulsar de ti para que el Reino de Dios sea realidad?
Abrir los ojos lentamente.

Se comparte por parejas la respuesta a la pregunta. 

Ahora nos preguntamos ¿qué debemos dejar y qué expulsar de nuestra sociedad para que el Reino de Dios sea realidad?
También se comparte en parejas.

Nos unimos todos en las peticiones, las cuales terminan con un Padrenuestro.

Se cierra la oración.

Sería bueno disponer de algunos minutos para recoger la experiencia.
· Puntos Varios: 
Se distribuyen los liderazgos para la próxima reunión.

Se presenta el anexo del material de oración. 

Si hay otro punto se trata en este momento.

· Conclusiones y Metas:
Se invita a los participantes a decir con una frase muy corta qué cosa aprendieron en esta reunión (esas son las conclusiones) y las anota el secretario.

Se revisan las metas de la semana anterior.

Luego se propone escoger una meta grupal (es decir, la cumple todo el grupo) y algunas metas personales.

· Cultivo.
· Monitoreo.
· Despedida:
Se puede terminar leyendo el siguiente texto del Cardenal Van Thuan u otro similar:

Ante las sombras y tinieblas del mundo de hoy, resuenan fuertemente en nuestro corazón y en nuestra mente las palabras leídas por Jesús en el libro de Isaías, en la sinagoga de Nazaret: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor» (Lc 4,18-19). […]
Sueño con una Iglesia que es Puerta Santa, abierta, que acoge a todos, llena de compasión y de comprensión por las penas y los sufrimientos de la humanidad, dedicada a consolarla. […]

Sueño con una Iglesia que lleva en su corazón el fuego del Espíritu Santo, y donde está el Espíritu hay libertad, diálogo sincero con el mundo y especialmente con los jóvenes, con los pobres y con los marginados; hay discernimiento de los signos de nuestro tiempo […]

¡Qué alegría, qué esperanza!

María, santísima, vida, dulzura y esperanza nuestra ¡ruega por nosotros!

Se agradece por la participación y se invita para la próxima reunión.

ANEXO: MÉTODO PARA LA ORACIÓN

El método empleado esta semana es complementario al de la semana pasada. Si anteriormente oramos con la realidad social, ahora buscaremos las semillas del Reino de Dios presentes en esa realidad.

El método a emplear será el siguiente:

· Ponte en presencia de Dios, recordando que estás en oración. Para ello puedes recurrir a la primera parte del ejercicio de relajación de las semanas anteriores (postura relajada, respiración rítmica y profunda, Dios entra y expulsa el mal de nosotros).

· Ahora lee el texto bíblico correspondiente. Si es necesario léelo un par de veces, medita cada una de sus partes, busca entenderlo por completo...

· Busca en tu memoria alguna de las situaciones sociales que has orado antes y descubre allí la presencia del Reino de Dios aplicándole el texto bíblico que has meditado. Recuérdala con detalle.

· Ofrece a Dios esa situación y las personas envueltas en ella.

· Únete a esa situación con la Oración del Padre Nuestro.

· Agradece a Dios por este momento y despídete de Él.

Textos para la semana: Lc 17,20-21; Mt 13,24-30; Mt 13,31-32; Mt 13,33; Mt 13,44-46.

RECUERDA ESCRIBIR DESPUÉS DE CADA ORACIÓN TU REFLEXIÓN EN LA BITÁCORA DE VUELO PERSONAL

� Copiado del libro “Análisis de estructura. Análisis de coyuntura. Metodología” de Mario Peresson, Indoamerican-Press Service Editores, Bogotá 19973, 67-69.





